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EXEQUIAS Y ENTERRAMIENTOS REALES 
EN LA CORONA DE ARAGÓN 
Conferencia leída por D . J. ERNESTO M A R -
TÍNEZ FERRANDO, Director del Archivo de la 
Corona de Aragón, el día 21 abril de 1947. 
Las exequias reales, por razón del propio carácter de la ceremo-
nia, fueron siempre un espectáculo aparatoso. No en menor grado lo 
fueron durante la Edad Media. Limitándonos a las que se acostum-
braron a celebrar a los soberanos de la Corona de Aragón, obser-
vamos a través de los siglos XIII, xiv y xv una creciente pompa, 
dictada unas veces por la vanidad postrera, o por el legítimo orgullo 
de los reyes, en las primeras cláusulas de sus testamentos; aportada, 
otras, por sus inmediatos sucesores, obedeciendo al gusto y al sentir 
de las diversas épocas. 
Antes de iniciar nuestro tema y como observación relacionada con 
él, digamos que esta misma trayectoria de la sencillez a la ampulo-
sidad la encontramos también a través de las crónicas en la expresión 
del llanto en cada una de dichas centurias. Por ejemplo, Jaime I, a 
juzgar por el Llibre dels feyts que nos narra sus grandes campañas 
militares, lloraba con oportunidad y sencillez. Así le vemos hacerlo 
ante los cuerpos de Guillermo y Ramón de Moneada, caídos ambos 
en la conquista de Mallorca. En dicha ocasión el monarca, después 
de cenar y de contemplar las estrellas durante un breve momento de 
descanso, fué invitado por D. Ñuño Sánchez a ver por última vez 
los cadáveres de los dos gloriosos caballeros: "e estiguem aqui 
—dice el rey delante del cuerpo de Guillermo— una peça plorant, e 
puys sobre'n Ramon atre tal". Asimismo, en el momento emocio-
nante de producirse la rendición de Valencia, manifestada por la 
elevación del estandarte en la torre más alta de la ciudad solici-
tando paz, dice el monarca por boca del cronista la conocida frase: 
"descavalcam del caval, e endreçam-nos vers l'Orient, e ploram de 
nostres uyls, e besam la terra per la gran mercè que Deus nos 
havia feyta" 1. 
En cambio, Pedro el Ceremonioso, en pleno siglo XIV, se nos 
ofrece con su llanto real, tanto motivado por la alegría como por el 
dolor, mucho más grandilocuente y ampuloso. Recordemos la escena 
singular que se produjo en la iglesia de Burriana cuando visitó el 
monarca esta población, tras haberla unido a su corona y evitado 
que fuese a parar a manos de sus hermanastros, los hijos de la 
altanera Leonor de Castilla. Dice así el párrafo de esta deliciosa 
crónica, escrita conjuntamente por Bernardo Dezcoll y por el sobe-
rano, crónica tan dinámica y llena de vida: " E com fom dins la 
esgleya, plora tot lo poble, e nos ab ell ensemps, e aquells qui ab 
nos eren entrats. E estant axi, ploram e estiguem per espay de una 
hora que no fem sino plorar, e ells ab nos" 2. Imaginemos el singular 
efecto que produciría la iglesia de la villa de Burriana resonante 
de sollozos, tanto del monarca como de las personas que le acom-
pañaban, como del pueblo en masa allí congregados. Y ello durante 
una hora. Por lo menos así nos lo describe la crónica. 
También en otra ocasión manifestó el Ceremonioso haber llorado 
mucho —con "grans plors"— rodeado de sus cortesanos. Ocurrió 
ello cuando quemó en Zaragoza el famoso privilegio de la Unión. 
Pero entonces no fué sólo de gozo precisamente, como dice el propio 
rey con fina ironía en una carta dirigida a su tío y consejero 
D. Pedro, conde de Ribagorza, sino además por razón del humo que 
despedía el documento quemado e invadía la estancia. " E aço 
• dice— fou fet ab grans plors, ço es, del fum gran que allí era 
Per que podets entendre que la Unió, merce de Deu, es morta pus 
nos e tanta bona gent la havem plorada per la força e destret del 
dit fum" 3. No hay que decir que también aquí el rey se nos 
muestra con su peculiar énfasis en su triunfo y ufanía. 
A fines del siglo xv, el erudito archivero real y prestigioso hu-
manista, Pedro Miguel Carbonell, escribió su conocido opúsculo: 
"De exequiis. sepultura et infirmitate re gis Johanni secundi" 4 . Esta 
breve crónica, por que lo es en efecto, tan detallada y vivida, nos 
ofrece una clara idea del extremo a que llegó, próxima a finalizar 
(1) Llibre dels Fcyts, (ed. Aguiló), pp. 109 y 320. 
(2) Crónica del Ceremonioso, (ed. Pagés), p. 91. 
(3) Publicada por D. Manuel Dualde Serrano en su estudio Tres episodios 
zaragozanos en la lucha de "Pere el del Punyalet" y la Unión aragonesa. ("Estu-
dios de Hdad Media de la Corona de Aragón), Vol II dd 295-377 
(4) Codoin A.C.A.. vo!. X X V I I , p. 137 y ss. 
dicha centuria, la espectacularidad del dolor, del llanto público, en 
las exequias del monarca Juan II. Durante los días que el cuerpo 
del soberano estuvo expuesto en el salón grande del palacio mayor 
de Barcelona, tanto el grandioso ámbito del Tinell (Salón de recep-
ción), como la plaza del Rey, se hallaron constantemente abarrotados 
de familiares y cortesanos, de palaciegos, de comunidades religiosas 
en procesión, del pueblo en masa. En algunas ceremonias que tuvie-
ron efecto fué tan impresionante el clamoroso llorar de la multitud 
congregada que "paria que la plassa del Rey s'en degués entrar en 
abis", es decir, parecía que la dicha plaza se viniese abajo con todos 
sus edificios. Tanto era "l'espant e dolor". Pero para demostrar éste 
por el fallecimiento del monarca no fueron suficientes los sollozos 
humanos sino que se añadió a ellos para mayor efecto emocionante 
el aullido tenebroso de las jaurías de perros de palacio con su fino 
olfatear de la muerte, excitadas por el son no menos siniestro de 
los cuernos y bocinas de los monteros reales. ¡Que consonancia tan 
intima guarda el tétrico y grandioso espectáculo que evocamos con 
esta época en que se leían con avidez y pavor las torturas del in-
fierno en la Divina Comedia y sobre todo la tenebrosa Danza maca-
bra, época también en que se llenaban con tantas y tantas escenas 
de calaveras grotescas y seres diabólicos las ilustraciones de los in-
cunables, truculencia alimentada por las espantosas pestes (glánolas) 
medievales, tan frecuentes, y que más tarde recogería como tema de 
inspiración la pintura; el Bosco, Durero y Brueghel el Joven se harían 
en buena parte famosos por sus escenas espeluznantes de ultratumba. 
Cuando el citado Carbonell fué encargado por Fernando el 
Católico de investigar las ceremonias fúnebres que habían de ce-
lebrarse con motivo de la muerte de Juan II, se encontró prendido 
en un gran compromiso pues en el Archivo real no existían prece-
dentes sobre la materia para poder redactar el informe que se le 
pedía. El reinado de Juan II había sido largo y en él se había 
producido una también larga revolución. Sin embargo. Carbonell se 
extrañó mucho de que su predecesor en el cargo de archivero real, 
Jaime García, "bell scriptor e de bon renom e fama", nada hubiese 
escrito sobre tales ceremonias fúnebres celebradas a los monarcas. 
También nos dice Carbonell que los reyes no acostumbraron a tratar 
de los sepelios en sus Ordenanzas por no caer en arrogancia y afán 
de pompa, dejándolo a la voluntad y discreción de sus herederos 
(5) Ibid. p. 141. 
No obstante, el celoso archivero no pensó que en los testamentos 
reales no pocos monarcas de la Corona de Aragón habían dejado 
bien patente tal arrogancia y afán de pompa. 
De las disposiciones sobre enterramientos reales, contenidas en 
estos testamentos dijo ya alguna cosa el autor anónimo de las 
Antigualíes de Poblet, manuscrito del siglo XVIII, reproducido por 
D. Ricardo del Arco en su reciente obra —Sepulcros ¡de la Casa real 
de Aragóntítulo éste que reproduce el de otro manuscrito poble-
taño, el del abad fray Vicente Prada, del siglo xvn, y que, asimismo, 
es conocido con la denominación de Palida mors, etc., (primeras pa-
labras de unas frases del autor colocadas en el folio primero del ms.). 
El Sr. del Arco lo reproduce igualmente 6 . Más adelante haremos 
mención también del opúsculo de fray Miguel Longares: Les fuñe-
ralies deis reys d'Aragó. Vamos, pues, a curiosear un poco en estos 
testamentos reales y a ofrecer una breve reseña de como fué evolu-
cionando la vanidad de nuestros soberanos medievales en el momento 
solemne de expresar su última voluntad. Ello tiene su interés pues 
refleja el carácter de cada principe y de cada época y por lo tanto 
contribuye a conocerlos más intimamente. 
Alfonso el Casto, como es sabido, fué el primer monarca de la 
Corona de Aragón, una vez se produjo, por el matrimonio de sus 
padres, la unión del antiguo reino aragonés con el condado de 
Barcelona en pleno siglo xn. Pudo haber sido primer rey su padre, 
Ramón Berenguer IV, pero este príncipe, según conocida frase que 
se le atribuye, prefirió ser el primer conde de su época a ser el 
último monarca de la misma, y continuó considerándose y haciéndose 
titular conde hasta su muerte. Alfonso el Casto falleció en Perpiñán 
(25 abril 1196). Fué el primer soberano enterrado en el monasterio 
de Sta. María de Poblet. La construcción de este monasterio había 
sido iniciada por su padre, el ya mencionado Ramón Berenguer IV, 
y durante el reinado de Alfonso se dió término al edificio en su pri-
mera estructuración arquitectónica, puramente románica, como estilo 
propio de la época. D. Alfonso fué muy parco, (por lo menos en su 
testamento), en dictar disposiciones acerca de su sepultura. Sólo dejó 
ordenado escuetamente que se le enterrara en Poblet; nada más. 
Al monasterio le dejó su corona real y algunas concesiones territo-
riales. Se carece de noticias sobre las ceremonias fúnebres con que 
(6) ARCO , Ricardo del: Sepulcros de ¡a Casa Real de Aragón. (Instituto Jeró-
nimo Zurita, Madrid 1945). 
fué honrado el monarca. Se le enterró en mayo de 1196, en el mismo 
mes en que su hijo, el infante D. Fernando, tomó el hábito cister-
ciense en el propio Poblet. Si Alfonso el Casto aparece representado 
en su sepultura con dos estatuas: una con vestiduras reales, otra con 
el hábito de monge del Cister, ello sólo quiere significar por lo que 
a éste se refiere, la gran devoción que tuvo a dicha Orden. 
Pedro el Católico en diciembre de 1190 había hecho donación de 
su cuerpo al monasterio de Poblet en presencia de su padre y del 
arzobispo de Tarragona, Berenguer de Vilademuls 7 . Sin embargo, 
por una bula de Honorio III nos enteramos que más tarde eligió 
sepultura en el monasterio de Sijena 8. Muerto el monarca trágica-
mente en la batalla de Muret (13 sept. 1213), los caballeros de la 
Orden de S an Juan recogieron su cadáver y lo condujeron a la casa 
que la Orden poseía en Toulouse, donde lo enterraron provisional-
mente. Jaime I solicitó del pontífice Honorio III, antes citado, per-
miso para trasladarlo al monasterio de Sijena, también perteneciente 
a los Hospitalarios, y como ello estuviera en consonancia con el deseo 
del monarca, expresado en vida, le fué concedido dicho permiso por 
Bula dada en Letrán a 11 de febrero de 1217, El deseo del monarca 
debió basarse, entre otras circunstancias, en un motivo sentimental. 
La madre de D. Pedro, D.u Sancha de Castilla, había sido la fun-
dadora del citado monasterio para alojar en él una comunidad de 
religiosas de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén. Este 
cenobio adquiriría con el tiempo una singular importancia por la 
gran protección que le dispensó siempre la familia real aragonesa, 
por haber sido temporalmente el archivo de una selección de signi-
ficadas escrituras de la Corona y por haber profesado en él reinas 
y princesas. Al morir Alfonso el Casto, D." Sancha se retiró a Sijena 
y en este monasterio vivió como monja profesa hasta que ocurrió su 
muerte en el año 1208. Fácil es suponer que D. Pedro visitaría a 
su madre cuando se lo permitirían sus actividades de soberano y con 
ello el edificio iría adquiriendo para él una doble calidad venerable: 
la religiosa y la de morada maternal. Finalmente el mismo monarca 
se hizo oblato de la Orden de los Hospitalarios y, en consecuencia, 
deseó que sus restos descansaran junto a los de D." Sancha, la cual, 
con su vida edificante de los últimos años, habíale dejado una afec-
( 7 ) F I N E S T R E S , Historia del Monasterio de Poblet. II, p. 1 2 4 . 
(8) M I R E T Y SANS , J.: Itinerario de Pedro I el Católico. ("Boletín de la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona") tomo IV, pp. 111-112. 
ción más inmediata y perdurable que no su padre enterrado en 
Poblet hacía ya tiempo, siendo él todavía un niño. 
En cambio, Jaime I fué un decidido y entusiasta protector del 
glorioso cenobio. Ello no podía ser de otra manera. Santa María de 
Poblet se hallaba enclavado en un lugar estratégico como punto de 
partida para sus dos empresas más trascendentales: la conquista 
de Mallorca y la conquista de Valencia. De este valor geográfico 
del monasterio en dicho período arranca su grandeza simbólica y 
su grandeza efectiva; en el interior de sus muros vibrarían con 
emoción inmediata y vivida los ecos de las grandes victorias gue-
rreras y de exaltación de la fe cristiana en aquellos años mágicos, 
galvanizados por la figura heroica del monarca. 
Y no obstante, Don Jaime, a pesar de hallarse su realeza ilumi-
nada de tanta gloria, fué escueto y sencillo, como sus antecesores, 
en dictar disposiciones testamentarias acerca de su sepelio. Manifestó 
con breves palabras —con sencillez propia de la época, románica— 
que se le enterrara en Sta, María de Poblet y que su sepultura se 
hallara inmediata al monumento de su abuelo D. Alfonso. En su 
testamento anterior, fechado en Barcelona, en 1 de enero de 1241, 
había dispuesto "corpus meum sepeliri in monasterio Populeti et in 
tumulo non depicto, sed sub terram ante altare sánete Marie ej'us-
dem monasteri et in loco per quem vadant ad altare transeúntes". 
Este último extremo de humildad lo recogería más tarde Martin el 
Humano. Poco antes de morir, el monarca había hecho renuncia en 
Alcira de su jerarquía real y de su personalidad guerrera en favor de 
su hijo D. Pedro, el futuro Pedro el Grande, a quien entregó corona 
y espada, recibiendo, en cambio, el hábito cisterciense, dispuesto a 
retirarse a Poblet y llevar vida religiosa. A Poblet entregó su vajilla 
de plata y su capilla con todos los objetos para la ceremonia del 
culto: cálices, joyas, cintos, anillos, etc. A punto de partir camino 
del monasterio la muerte le sorprendió en Valencia (27 julio 1276), 
en momento de angustia pues la rebelión del caudillo moro Al Azrac 
(El Azul) amenazaba arrebatar a los ejércitos cristianos el bello reino 
recién conquistado. Don Jaime dejó ordenado a su hijo que no se 
preocupara de sus funerales hasta tener dominado el movimiento 
rebelde. "Toda España fizo grant duelo" cuando murió Don Jaime, 
dice la crónica de San Juan de la Peña. La noticia causó sensación 
hasta más allá del Pirineo. El cuerpo del heroico monarca permaneció 
en la catedral valenciana hasta el año 1278 en que se le trasladó a 
Poblet con gran solemnidad. Los lamentos de toda la población del 
Turia despidieron, dando muestra de dolor bien sincero, al que había 
sido su glorioso conquistador. En el nutrido cortejo fúnebre figu-
raban los emblemas del soberano, su señera empapada de victorias, 
diez caballos con la cola cortada en señal de duelo, personajes prin-
cipales de la corte, jurados de la ciudad e inmenso gentío. En las 
ceremonias de Poblet estuvieron presentes Pedro el Grande, su es-
posa Doña Constanza de Sicilia, y la hija del monarca, Doña Vio-
lante, reina de Castilla y esposa de Alfonso el Sabio. Fué tanta la 
muchedumbre que asistió —dice el cronista Muntaner— que a seis 
leguas de distancia poblados y caminos eran insuficientes para con-
tener reyes, reinas, príncipes, princesas, arzobispos, obispos, abades, 
priores, condes, barones, etc., etc. Estos solemnes funerales fueron 
la consagración espontánea y definitiva de Poblet como panteón de 
los monarcas de la Corona de Aragón. Más tarde, tras el eclipse 
de los reinados de los cuatro sucesores consecutivos de Don Jaime 
en el trono, Poblet volvería a ser exaltado en su categoría de panteón 
de los ilustres soberanos aragoneses gracias a un monarca intelectual 
y sentimental (a su modo), como lo fué Pedro el Ceremonioso. Pero de 
ello nos ocuparemos más adelante; sigamos ahora tratando de los 
sucesores inmediatos de Don Jaime. 
Pedro el Grande dejó de existir en Villafranca del Panadés la 
víspera de San Martin (II noviembre 1285), tras un reinado que 
diríase breve, prodigiosamente breve, para contener toda la activi-
dad fulgurante de un soberano que tan hondo surco dejó en la 
historia. Había luchado contra la autoridad del papa y por ello se 
llegó a temer, hallándose moribundo, que su alma estuviera en pe-
cado mortal. Como se deseara adquirir certeza de que no era asi, 
dice Desclot que se celebraron misas en la misma cámara donde el 
monarca yacía postrado; inspeccionado después su cuerpo pudo cons-
tatarse que no existían en él señales visibles que despertaran escrú-
pulo alguno para administrársele los sacramentos. Don Pedro había 
sacudido de sus hombros, con desdén, la sencillez paterna y había 
hecho valer por doquier el orgullo de su condición real. En conse-
cuencia, ya en su primer testamento, redactado en Portfangós en 
1258 y confirmado en 1283, dispuso "quod sepultura nostra fiat 
bene et honorifice". Este deseo de honor, de magnificencia postuma, 
era la primera vez que aparecería expresado en el testamento de un 
rey de la Corona de Aragón. Además, ignoramos por qué motivo, 
pues debió haberlo, Don Pedro desvió su atención de Poblet y 
ordenó ser enterrado en el monasterio de Santas Creus, si bien a 
los dos cenobios les legó la misma cantidad: 10.000 morabetinos. 
Hasta tal punto fué este monarca indiferente con Poblet que no se 
dignó cumplir la entrega de los legados hechos al mismo por su 
padre. Sólo cuando le llegó la hora de la muerte confesó ante el 
arzobispo de Tarragona, ante los obispos de Valencia y Cuenca, 
los abades de Poblet y Santas Creus, todos ellos presentes en su 
cámara mortuoria de Villafranca, que pesaba sobre él la obligación 
de dar cumplimiento a lo mandado por Don Jaime y, no habiéndolo 
hecho, encargaba de ello a su hijo y sucesor Don Alfonso, 
Sorprende tal negligencia con Poblet, la cual seguiría perdurando 
en sus sucesores hasta los tiempos del Ceremonioso. Poco después 
de su confesión y de haber formulado tal encargo, Don Pedro dejó 
de existir. Caballeros y ricos-hombres, según nos asegura Desclot, 
llevaron los restos del soberano sobre sus hombros en el largo 
trayecto existente entre Villafranca del Panadés y Santas Creus. 
Dícese que 10.000 personas figuraron en el cortejo fúnebre. En 
Santas Creus, el cuerpo de Don Pedro, vestido con el hábito del 
Cister, (lo mismo que Alfonso el Casto y lo mismo que Jaime I) 
fué enterrado ante el altar mayor de la iglesia. Durante los dos 
días de duelo la mucha gente congregada en el monasterio no cesó 
de llorar y de lamentar la pérdida de su rey. "Los duelos, ploros, 
plantos et dolores que en la terra, despues de la muerte suya 
fueron, albirar ni pensar home non los poria" —dícenos la crónica 
de San Juan de la Peña. 
El nuevo soberano, Alfonso el Liberal, guardó más atenciones 
al monasterio de Poblet y ello se debió principalmente al hecho de 
hallarse éste gobernado por un abad como Don Guillem de Estanyol, 
el cual descendiente de una noble familia ampurdanesa, estuvo 
dotado de singulares condiciones personales que le dieron gran pres-
tigio; ellas le llevaron a intervenir en importantes asuntos políticos 
del reino, entre los que sobresale su actuación en las negociaciones 
del tratado de Tarascón, ajustado en 1291, 
Don Alfonso falleció inesperadamente, víctima de pestilencia, en 
el palacio de Barcelona la noche del 17 al 18 de junio de 1291. 
La que iba a ser su esposa, Leonor de Inglaterra, hija de Eduar-
do IV, se hallaba en camino para celebrar las bodas con el rey de 
Aragón cuando éste dejó de existir y, asimismo, la capital catalana 
celebraba tales días con regocijos y fiestas el término de la guerra 
y el inminente enlace matrimonial de su soberano, Don Alfonso se 
agravó rápidamente e hizo llamar al Guardián del Convento de 
San Francisco de Barcelona, suplicándole que como veía llegada la 
hora de su muerte, le vistiese con el hábito y cordón de su Orden 
por la que tanta devoción sentía. Dicho monarca, pues, desviándose 
de la devoción al Cister que hasta ahora prevaleció en la Casa real 
de Aragón inició un nuevo aspecto en la religiosidad de la misma, 
el del franciscanismo, que perduraría en sus inmediatos sucesores. 
Por lo tanto Alfonso el Liberal tampoco fué enterrado en Poblet, 
sino en el convento de San Francisco de Barcelona. Del testamento 
de su padre tomó la frase de que se le sepultara "bene et honorifice" 
añadiendo "ut nos decet", es decir, como convenía a su alta jerarquía 
real, circunstancia que no olvidó hacer constar en medio de su hu-
milde franciscanismo. El padre Villanueva en su Viaje literario 
recoge con dudas la noticia de que los restos de este monarca 
fueron trasladados a Santas Creus en 1327. Hizo bien en dudar el 
sabio erudito pues dichos restos permanecieron en el citado con-
vento de Barcelona hasta que éste fué incendiado por las turbas 
en 1835. Manos piadosas los recogieron junto con los de su madre 
Doña Constanza de Sicilia, los de María de Lusignan, segunda 
esposa de Jaime II, los de Sibila de Fortiá, última consorte de 
Pedro el Ceremonioso y los de otros príncipes allí enterrados y los 
trasladaron en sacos al Archivo Municipal de Barcelona, donde por 
algún tiempo se guardaron en un armario. Más tarde, en tiempo de 
Isabel II, (1852), costeado por esta reina, se hizo un nuevo traslado 
solemne de tales restos reales a unos panteones, por cierto muy 
modestos, preparados en el claustro de la Catedral de Barcelona 
(capilla de San Paciano) donde hoy permanecen en el más completo 
olvido 
Aunque Jaime II empezó a gobernar los territorios de la Corona 
de Aragón en 1291, puede decirse que su reinado pertenece de lleno 
al siglo xiv, en cuya centuria siguió ocupando el trono todavía du-
rante 27 años. Estos soberanos de Aragón del siglo xiv son bien 
diferentes de los del siglo xui en sus maneras de proceder pues otros 
eran los tiempos. Queremos decir con ello que ya no eran reyes-
héroes en primerísimo término; más que la espada manejaron el 
(9) A. C, A. Sección del Rea! Patrimonio. Expediente de la Balita General 
núm. 174 (Carpetas rojas. Legajo 107). La Real Academia de Buenas Letras in-
tervino en el traslado, principalmente D. Próspero de Bofarull; a dicha Corpora-
ción se debe la redacción de las lápidas conmemorativas y el encargo de los 
diseños para la ejecución de los sarcófagos a un artista de la época. Ultimamente 
se nos ha asegurado que va a emprenderse la dignificación adecuada de la citada 
capilla del Claustro de la Catedral. 
cetro y durante sus largos reinados (nos referimos a los de Jaime II 
y Pedro el Ceremonioso) adquirieron conciencia de la estabilidad de 
su corona y de la grandeza de las gestas de sus antepasados, vene-
rándolos con un constante recuerdo admirativo que nos ha trascen-
dido en sus discursos. 
Obedeciendo a tal sentir, y también al nuevo carácter de la 
época, en que se desarrolla el arte gótico con todo vigor, estos 
soberanos pusieron un mayor celo e interés en la pompa y ornato 
de sus sepelios y sepulturas. Uno de los primeros actos de Jaime II 
al venir de Sicilia y coronarse rey de Aragón fué visitar Santas 
Creus (1292) por los días del aniversario de la muerte de su padre 
y hacer voto solemne ante el altar de la Virgen de que elegía se-
pultura en el mismo I 0 . Preocupóse al punto de la construcción del 
sepulcro de Pedro el Grande y se interesó para que tanto en la 
nobleza de los materiales como en el trabajo de los artistas fuese 
dig no de tan glorioso monarca cuyos restos trasladó solemnemente 
del altar mayor a la bella sepultura definitiva, que hoy subsiste, en 
el año 1300 con nutrida asistencia de personalidades civiles y ecle-
siásticas. También él deseó ser enterrado con magnificencia, sobre 
todo a partir del fallecimiento de su esposa Blanca de Anjou, para 
el sepulcro de la cual solicitó, sin conseguirlo, pórfidos de Grecia. 
Las sepulturas reales de Santas Creus, como más tarde las de 
Poblet, darían lugar a repetidas y múltiples disposiciones que de-
muestran el singular empeño de estos príncipes del siglo Xiv por 
ensalzar la memoria de los reyes de la Casa de Aragón; venían 
corresponder con ello al tono vibrante de sus crónicas, las cuales, 
redactadas en esta centuria vemos leer con un continuado interés por 
los miembros de la familia real. Bajo este reinado y aprovechando 
textos anteriores quedaría redactada también la Crónica de Jaime I 
en la forma en que la conocemos hoy en día. 
En el testamento, Don Jaime, al tratar de su sepultura y mani-
festar que ésta se realizara en Santas Creus, cita como primerísimn 
razón de su deseo el hecho de que en el mencionado monasterio se 
hallaba enterrado su padre, Pedro el Grande, patentizando así una 
vez más la veneración que siempre le profesó. En la cláusula si-
guiente dispone que se le entierre en el túmulo inmediato al de su 
esposa y a continuación que su sepelio sea "bene et honorificc, 
sicut decet", palabras tomadas del testamento de su hermano Alfonso 
(10) A. C. A. Reg. 252, fo!. 69, 
el Liberal. También fué enterrado este monarca (fallecido en 2 d.; 
noviembre de 1327) con el hábito franciscano u . 
Los cuerpos de Don Jaime y de su esposa Blanca de Anjou se 
conservaban enteros todavía a principios del siglo xix, según testi-
monios de la época. Más tarde fueron víctima de la vergonzosa 
profanación de 1835. De ellos, si bien no podemos certificar la 
autenticidad por la manera anónima con que se produjo el hecho, 
vino a parar al Archivo de la Corona de Aragón el corazón de la 
reina Doña Blanca que actualmente se conserva en una pequeña 
urna 12. 
El desvío de Jaime II por Poblet queda razonado por la vene-
ración que sintiera hacia su padre, pero en el reinado de este 
monarca se produjo un caso bien demostrativo de hasta que 
punto llegó por este período la falta de interés en la Casa real por 
el famoso cenobio: Jaime I había dejado a Poblet, entre otros 
objetos preciosos, una magnifica cruz de plata en la que habían 
engastadas muchas piedras preciosas, más un camafeo de tales pro-
porciones y de tal valor que se acostumbró a denominarla la cruz 
del camafeo. Dicha joya fué retenida por los monarcas sin ser 
entregada a la Comunidad, como era de rigor. Es más: Jaime II 
decidió empeñarla a Geraldo de Cervelló por 5.000 sueldos barce-
loneses, Poblet, temiendo que Santas Creus satisfaciera la deuda 
real y se quedara con la cruz, se apresuró, tras no pocos esfuerzos 
en aquellos años de penuria, a hacerlo por su cuenta y sólo asi pudo 
lograr lo que le pertenecía en justicia. Los monjes tomaron este 
asunto con tal interés porque iba en él -—según decían— involu-
crada "la honra" del monasterio. Seguramente por este caso, pero 
también por otros motivos bien patentes, Finestres tachó a Jaime II 
de monarca "apasionado" por Santas Creus 
La obsesión admirativa que experimentó Jaime II por su padre 
Pedro el Grande motivó incluso que se le apareciera en sueños, 
Otro tanto le ocurrió a su hermano Federico de Sicilia con respecto 
a la madre, Constanza de Sicilia, tal vez inquieto por el desvio 
(11) El Dr. FINKE ha publicado una carta de este soberano en que manifiesta 
la gran devoción que sentia, después de la virgen Maria, por S. Francisco (Actu 
Arogonensia, III, p. 16), 
(12) Cf. el articulo publicado por D. Francisco de BOFARULL acerca de esta 
reliquia en el "Diario de Barcelona" el 17 de enero de 1924. 
(13) FINESTRES, III, pp. 119-121. Sobre el empeño de la cruz hemos encon-
trado un documento que lo reíiere, no a Geraldo de Cervelló, como dice FLNESTRES, 
sino al fiel palaciego de Jaime II, Beltran de Canelles (A. C, A. Reg. 258, fol. 232). 
que ésta le manifesto al morir por razón de su gibelinismo. Tales 
visiones reales fueron interpretadas, como es sabido por el no menos 
visionario y fantástico Arnaldo de Vilanova. Con el tiempo la apa-
rición de los reyes en sueños se convertirían en un motivo literario 
de influencia dantesca, como, por ejemplo. Bernat Metge con Juan I 
(Lo Somni) y el vizconde Ramón de Perellós también con el mismo 
monarca (Viatge al Purgatori). 
Alfonso el Benigno, seguramente inducido por su padre, había 
hecho voto solemne de ser enterrado en dicho cenobio pero más 
tarde cambió de pensamiento y obtuvo de Juan X X I I una bula 
absolviéndole del juramento prestado. Este monarca fué tan devoto 
de San Francisco como su padre Jaime II y como su tío Alfonso el 
Liberal. En su testamento dejó dispuesto que se le diese sepultura 
en el convento de P. P. Franciscanos de Lérida, si bien de momento 
se depositaría su cuerpo en el de la mencionada Orden que estuviese 
más próximo al lugar donde ocurriera su muerte. No obstante, re-
quirió a su heredero y albaceas para que se le enterrara "bene et 
honorifice ut status nostri requirit condicio". Deseó, asimismo, que 
se le construyese un túmulo que fuese pulquérrimo y honorífico. 
Cuando este principe falleció en Barcelona (24 de enero 1336) víc-
tima de paludismo, probablemente adquirido en su campaña de 
Cerdeña, se le depositó provisionalmente, tal como ordenó, en el 
convento de San Francisco de Barcelona. El 7 de abril de 1367 su 
hijo y sucesor, Pedro el Ceremonioso, hizo trasladar sus restos con 
solemnes exequias al convento de P. P. Franciscanos de Lérida. 
La sepultura de este bondadoso príncipe ha sufrido un penoso y 
lamentable trasiego en tiempos modernos. Diego Mon far todavía 
vió su sepulcro en el convento leridano tal como lo construyera el 
escultor Pedro de Guiñes l 4 . Don Alfonso se hallaba representado 
—nos dice dicho erudito— con hábito religioso y a su lado yacía 
la figura de la reina, seguramente su primera esposa, Teresa de 
Entenza, pues no cabe pensar que lo fuera la segunda, Leonor de 
Castilla, que huyó a su país por temor a su hijastro Pedro el Cere-
monioso y alli murió envenenada por Pedro el Cruel. Poco después 
que viera Monfar el panteón de Alfonso el Benigno se encendió la 
guerra contra Felipe IV, llamada "dels Segadors" y en los azares 
de la misma el monasterio de franciscanos de Lérida fué destruido 
( 1 4 ) R U B I Ó Y L L U C H , A . : Documents per l'història de la cuífuro catalana 
migeval, II, p. 62. 
pero se logró trasladar las cenizas reales en 1645 a la Catedral vieja. 
Tampoco aquí tuvieron descanso pues convertida absurdamente en 
cuartel, los restos del Benigno pasaron a la iglesia de San Lorenzo 
en 1773 provisionalmente y por último, en 1781 se colocaron en la 
cripta de la catedral nueva 1S. Actualmente permanecen en esta pero 
en medio de un abandono desolador. 
Si Jaime II, durante su largo gobierno, mantuvo la atención 
puesta en prepararse una magnifica sepultura, digna de la categoría 
de los soberanos de Aragón, en el monasterio de Santas Creus, 
Pedro el Ceremonioso, monarca todavía más aficionado a los libros, 
más intelectual que su abuelo, mantuvo no menos despierto su in-
terés durante los prolongados años que ciñó la corona en labrar en 
el monasterio de Poblet un panteón real solemne, suntuoso, pero no 
sólo para él sino para todos los soberanos predecesores suyos ente-
rrados en dicho cenobio y para los que le sucederían, dando a su 
pensamiento valores representativos y simbólicos de la excelsitud de 
la corona aragonesa. Este pensamiento llegó a convertirse en una 
de las obsesiones de su vida. Como manifesté anteriormente, este 
monarca, tras el largo periodo de desvio de Pedro el Grande, 
Jaime II y los dos Alfonsos, se interesó por devolver a Poblet la 
significación que ya alcanzara en el reinado de Jaime I. Tan enca-
riñado y convencido estaba Don Pedro en su idea que incluso llegó 
a dictar una curiosa disposición aconsejando a sus vasallos que no 
prestaran en lo sucesivo juramento a sus reyes hasta que hubiesen 
hecho voto solemne de disponer su sepultura en Santa María de 
Poblet, documento éste muy característico de la psicología altiva e 
imperiosa del monarca 10. Asimismo, la monumentalidad que intro-
dujo en las arquitecturas del monasterio es un fiel reflejo, una plas-
mación. del orgullo real, grandilocuente, que anidaba en su ánimo. 
De todos modos hay que reconocer también en este proceder del 
Ceremonioso una indudable influencia de los reyes de Francia, 
quienes, como es sabido, habían hecho ya por esta época de la 
abadía de Saint-Denis su panteón solemne. Por otra parte, la se-
gunda esposa de Don Pedro, Doña Leonor de Portugal, no dejaría 
de hablarle de las magnificencias del monasterio de Alcobaça. 
( 1 5 ) BERGÓS , Joan: La catedral vella de Lleida, p. 1 5 5 - 6 . Detalles sobre el 
entierro de este soberano se encontrarán en El últtmo viaje de Alfonso IV de 
Aragón, publicado por Aurea JAVIERRE en "Estudios de Edad Media de la Corona 
de Aragón", vol, II, pp, 241-256. 
(16) Codoin A.C.A.. vol. X X V I I , pp. 183-187. 
también de la Orden Cistcrciense, erigido en 1140 por Alfonso 
Henriques, convertido igualmente en panteón de los soberanos de 
dicho país. 
El testamento del Ceremonioso rompe la sencillez con que los 
reyes anteriores habían expresado su última voluntad en cuanto a 
exequias y sepultura, e introduce, bajo severas amenazas para la 
salvación de las almas de sus herederos en caso de incumplimiento, 
unas muy detalladas y meticulosas instrucciones acerca de como 
había de ser enterrado un soberano de Aragón. Pedro el Ceremo-
nioso fué ceremonioso incluso para atravesar el umbral de la vida 
eterna e ingresar en "la carne universal", como entonces se decía. 
Nada ya, pues, de aquel escueto "bene et honori fice ut nos decet" 
con que expresaron hasta entonces los monarcas su deseo de ser 
enterrados. Don Pedro, después de elegir sepultura en Sta. María 
de Poblet, dispone que se decore su cuerpo con las insignias y ves-
tiduras propias a su alta jerarquía, o sea que se le vista con camisa 
romana, alba, cingulo, estola, manipulo, twnicella y dalmática, tal 
como acostumbran a vestir los cardenales cuando el Sumo Pontífice 
celebra el oficio divino; se le pondrán sandalias o sotulares de ter-
ciopelo, en todo semejantes a las que llevaba el día de la ceremonia 
de su coronación real; sus sienes serán ceñidas con una corona de 
plata dorada, adornada con pulcros cristales; en la mano derecha 
se le colocará el cetro y en la izquierda el pomo; asimismo, una 
decente espada —es su propia frase— le será puesta al costado 
derecho; esta espada deberá ser exactamente igual a la que llevó en 
la ceremonia de su coronación. Su cuerpo irá cubierto, además, con 
otros ornamentos de seda y de lino, que no se detallan. Sobre el 
túmulo donde se guardarán sus restos habrá de colocarse el timbre 
o tarja con el escudo que es costumbre llevar delante de él en las 
ceremonias; asimismo se colocará sobre aquél una "galea cum 
chimera", es decir, un yelmo con cimera, seguramente aquel osten-
toso casco con el dragón alado que él fué el primer rey de Aragón 
en poner en uso. Fácilmente se observará que esta manera de sentir 
y de expresarse de Pedro el Ceremonioso se halla en exacta con-
sonancia con el espíritu de grandiosidad que anima a la arquitectura 
gótica de su tiempo, así como ya vimos que la sencillez de un Alfonso 
el Casto o de un Jaime I obedecía en todo al espíritu de! estilo 
románico que les fué contemporáneo. Cada época tiene su ex-
presión propia, hasta en el modo de llorar, como ya vimos al 
principio. 
Don Pedro murió en 5 de enero de 1387 pero en esta fecha no 
estaban terminados los sepulcros reales y, por lo tanto, el cuerpo del 
soberano fué depositado en la catedral de Barcelona. Siete años más 
tarde, en mayo de 1394, se le trasladó a Poblet con toda solemnidad 
en una caja cubierta con el paño de oro de la ciudad de Barcelona, 
según costumbre, llevada sobre unas andas suntuosas, dispuestas con 
gran aparato de cirios y paños negros. Era abad del monasterio en 
este periodo fray Vicente Ferrer, créese que tío del popular santo 
valenciano; dicho abad, siguiendo también la costumbre establecida 
en tales ocasiones, vino a Barcelona con el de Santas Creus para 
hacerse cargo de los restos del monarca. La gran multitud de 
barceloneses que asistió a la solemnidad acompañó el cortejo fúne-
bre hasta la primera cruz del camino, los concelleres hasta la 
segunda y finalmente dos de éstos, con los prelados de Barcelona, 
de Lérida y otras diócesis, más los abades, gran número de perso-
nalidades civiles y miembros de la familia real, siguieron los des-
pojos del soberano hasta el mismo Poblet, tal como fué dispuesto 
por Juan I. 
A pesar del aparato y solemnidad con que el Ceremonioso con-
sagró dicho monasterio como panteón de los reyes de Aragón, Juan I, 
su hijo y sucesor, se desvió en parte de lo dispuesto por aquél pues 
dejó ordenado que su cuerpo recibiera sepultura en el monasterio 
de Montserrat, a excepción del corazón y otras visceras que serían 
llevadas a Poblet. Según manifiesta en su testamento este monarca, 
fué intención suya construir en el templo de Montserrat una nueva 
capilla consagrada a la Virgen, ante la cual se abriría su sepultura, 
Ignoramos si tal capilla y sepultura llegaría a realizarse; en el actual 
monasterio, de factura moderna, no queda el más pequeño vestigio, 
La actitud de Juan I se comprende perfectamente si recordamos que 
dicho soberano fué el ferviente promulgador del primer edicto esta-
bleciendo el culto al dogma de la Inmaculada, saliendo al paso de 
la campaña en contra de su acérrimo impugnador, el dominico fray 
Nicolás Aymerich 17. Por otra parte a Juan I se le ha considerado 
como el más "montserratino" de los reyes de Aragón, Su esposa 
Violante había subido descalza la montaña sagrada para obtener de 
la Virgen la salvación del soberano, enfermo de gravedad. Visitó 
Don Juan el monasterio con mucha frecuencia. Introdujo comodida-
( 1 7 ) G A Z Z U L L A , F . , LOS reyes de Aragón y la Purísima Concepción ("Boletín 
de la Real Academia de Buenas Letras"), tomo III, p. 52. 
des en las cámaras reales del mismo para hacerlas más habitables. 
Su deseo de ser enterrado en Montserrat lo formuló en voto 
que hizo en cierta ocasión en que creyó hallarse en trance de 
muerte 18. 
Falleció Juan I, como es sabido, en un accidente de caza, 
ocurrido en el bosque de Foixà, cerca de Torroella de Montgrí 
(19 mayo 1396. Pocos años antes su homónimo Juan I de Cas-
tilla había fallecido también a consecuencia de una caída del 
caballo). El monarca había dispuesto que se le enterrase co-
piando exactamente cuanto ordenara su padre respecto a la manera 
de vestir su cadáver con ropajes de cardenal y de soberano, acom-
pañado de todos los emblemas pertinentes. En Poblet su corazón 
seria colocado en la sepultura que allí tenía preparada. Sin embargo, 
al abrirse el testamento real se dividieron los pareceres acerca de 
lo ordenado por el monarca y ello dió lugar a un largo litigio entre 
Montserrat y Poblet, disputándose ambos monasterios los restos 
reales. Martín el Humano logró una licencia del pontífice para lle-
varlos al segundo pero el cabildo de la Catedral barcelonesa se negó 
a la entrega sin una previa indemnización de los perjuicios que 
podrían sobrevenirle por obedecer tal disposición no estando todavía 
fallada la causa. Por fin ésta obtuvo sentencia a favor de Poblet y 
el cuerpo de Don Juan fué trasladado aquí en 12 de septiembre 
de 1402, dándosele sepultura en el panteón de alabastro que ya el 
monarca se construyera en vida y en el cual descansaban los restos 
de su primera esposa Mata de Armagnac, cuya figura yacente ha 
llegado hasta nosotros tan exquisitamente representada por el artista 
que la esculpió. 
Martín el Humano dejó de existir en el monasterio de religiosas 
de Valdoncelia, situado extramuros de Barcelona (31 mayo 1410). 
Probablemente este repetido hecho de que los monarcas que falle-
cieron en la ciudad condal tuvieran su lecho de muerte no en el 
propio palacio sino en otra mansión de la capital catalana, se de-
bería a las grandes y constantes obras de la catedral inmediata, las 
cuales, con la elevación de andamiajes gigantescos, con el ajetreo 
de carros y caballerías, con el insistente alboroto de los obreros: 
gritos, voces de mando, canciones, nubes de polvo, etc., causarían 
innumerables molestias, difíciles de evitar, en la vida de palacio, y, 
no hay que decir, en los momentos últimos de un soberano en trance 
( 1 8 ) A L B A R E D A , A . : Història de Montserrat ( 1 9 3 1 ) pp. 3 7 1 - 3 7 3 . 
de muerte. Deseo de casi todos los reyes fué el de construirse un 
nuevo palacio en otro punto de la capital. Por otra parte no olvi-
demos el famoso conflicto que se produjo en el siglo xiv entre la 
curia regia y la catedral por causa de las obras de esta última, 
conflicto cuya terminación a favor de la Seo barcelonesa figura con-
memorada en una lápida junto a la puerta de San Ivo. 
Don Martín dispuso su sepultura en Poblet, pero sin recoger en 
su testamento la pompa real impuesta por su padre, el Ceremonioso, 
en cuanto a suntuosas mortajas; manifestó, eso si, que su sepelio 
debería realizarse en forma honorífica, colocando su sepulcro al lado 
del de sus progenitores Don Pedro y Doña Leonor de Sicilia. Sin 
embargo, sus restos "sus huesos", —dice— no se colocarían en este 
panteón sino en una fosa situada en el portal de comunicación de la 
iglesia del monasterio con el claustro; sobre dicha fosa se pondría 
una sencilla lauda de manera que todos los que pasaran por el 
citado portal hollarían con sus pies la tumba del que fué rey de 
Aragón. Esta nota de humildad que introduce Don Martín y que 
será imitada por los soberanos posteriores, podríase interpretar como 
una reacción a la vanidad excesiva del Ceremonioso. A continuación 
se extiende Don Martin en su testamento en una minuciosa disqui-
sición acerca de donde se depositaría su cuerpo provisionalmente, 
según el lugar donde ocurriera su muerte, todo ello invocando en 
caso de incumplimiento el peligro de las almas tanto de su proble-
mático heredero, que dejaba sin determinar, como demás sucesores. 
El grave problema político.que crearía la muerte de este monarca 
sin dejar hijos que le sucediesen en el trono, dando lugar al apara-
toso y agitado Compromiso de Caspe, motivaría que el traslado de 
sus restos a Poblet para recibir en él sepultura definitiva no se 
realizara hasta 1460, en tiempos de Juan II y del abad Don Miguel 
Delgado. Era este un período de honda inquietud política; no tar-
daria en estallar una revolución violenta que pondria en conmoción 
el país por largo tiempo. Dice el Dietario de la Generalidad que 
los concelleres rogaron a Juan II que el traslado se hiciese con la 
debida solemnidad, pero considerándolo muy costoso el monarca se 
excusó diciendo que no estaba para tales dispendios y, por lo tanto, 
la ceremonia se llevó muy modestamente. La nota del Dietario 
termina con el siguiente comentario: Bona glòria haien lurs ànimes 
(refiriéndose a las de Don Martín y de Doña Violante segunda 
esposa de Juan I) e mala les ànimes ¡deis mals retjs e de les males 
reymes. No hay que decir que el buen Safont, pues era él el comen-
tarista a la sazón, aludía en la última parte de su frase a Juan II 
y a Doña Juana Enriquez 19. 
A fines de marzo de 1416 Fernando de Antequera, primer 
soberano de la nueva dinastía de Trastamara, dejaba Barcelona 
profundamente disgustado con los concelleres. El motivo es muy 
conocido y no tenemos por qué insistir aquí. Tanto era el enfado 
del monarca con los representantes de la Ciudad, que, al despedirse, 
según nos dice Zurita, les retirá la mano y les volvió la cara. 
Don Fernando se dirigía a Castilla en aquella ocasión, pero al 
llegar a Igualada se sintió muy enfermo y en 2 de abril tal como se 
pretende que le había profetizado Benedicto XIII , fallecía en dicha 
población. Dejó dispuesto el soberano que se le enterrara en Poblet 
junto al facistol, sin túmulo alguno. No obstante, este monarca 
vuelve a copiar las disposiciones del Ceremonioso en cuanto a la 
manera de vestir su cuerpo con ostentosos ropajes reales 20 . Su hijo 
y sucesor Alfonso el Magnánimo puso gran diligencia en cumplir la 
última voluntad de su padre y en 12 del mismo mes de abril era 
enterrado Don Fernando en el famoso monasterio en presencia del 
nuevo monarca y del abad Don Juan Martínez de Mengucho, su alba-
cea testamentario, pero los restos de este soberano fueron colocados en 
el panteón que estaba destinado para el rey Martín. La muerte del 
soberano tuvo gran resonancia internacional por el hecho de coin-
cidir con el Concilio de Constanza. El curioso viajero Pedro Tafur 
nos dice que la catedral de dicha ciudad se hallaba toda adornada 
con las armas de la corona real de Aragón con motivo de los fu-
nerales honrando la memoria de Don Fernando. En 1499 Fernando 
el Católico le construyó un magnífico mausoleo. 
Alfonso el Magnánimo murió en Nápoles, en el reino que había 
conquistado con su propia espada, reverdeciendo los laureles de los 
monarcas heroicos del siglo XII I . Su muerte se produjo en el castillo 
del Ovo en 27 de junio de 1458. Dejó dispuesto que sus cenizas 
fueran depositadas provisionalmente en la iglesia del convento de 
San Pedro Mártir para que "con mas brevedad lo truxesen al mo-
nasterio de Santa María de Poblete", dice Zurita, pero según el 
cronista italiano Constanzo permanecieron en el castillo donde el 
rey falleció. El traslado a Poblet tuvo efecto 210 años más tarde. 
Los monarcas Felipe II, Felipe III y Felipe IV ordenaron repetida-
ÍÍ®! C - Sección de la Generalidad. Dietario, vol. 7, fol X L V 
(20) ZURITA. .Ana/cs, Libro XII, caps. LIX y L X . 
mente que los restos de su glorioso antecesor fueran traídos a la 
Península, pero tales órdenes tropezaron siempre con dificultades 
para ser cumplidas. Sólo cuando medió el interés de una figura 
procer, y con el tiempo gran favorecedora de Poblet, como lo fué 
Don Pedro Antonio de Cardona, virrey de Ñapóles, el traslado 
solemne pudo al fin realizarse. En 4 de junio de 1671, gobernando 
en España Carlos II, D. Pedro Antonio de Cardona hizo entrega a 
su confesor Alfonso de Balmaseda, obispo de Cassano, de las ce-
nizas del Magnánimo y éstas atravesaron el mar, feliz y gloriosa-
mente conquistado por el espíritu que las animara, llegando al 
monasterio de Poblet en 23 de agosto de dicho año, donde las 
recibió el abad D. Pedro Rossell. El Magnánimo, recogiendo la su-
gerencia del testamento de Martín el Humano, había dejado dis-
puesto que se le enterrara humildemente en la tierra, a la entrada 
de la iglesia, pues ello seria "in humilitatis exemplum"; la lápida 
que cubriría la fosa llevaría esculpido un escudo real. Sin embargo, 
dos años más tarde, en 17 de julio de 1673, los restos de Don 
Alfonso fueron colocados en un digno sepulcro definitivo, de factura 
italiana, actualmente destruido. Todos los gastos del traslado de 
Nápoles a Poblet y sepultura del soberano fueron costeados por el 
virrey Cardona quien así quiso honrar la memoria de su ilustre 
antepasado. 
Gran parte del reinado de Juan II transcurrió con el país 
hondamente conmocionado por la rebelión de la Generalidad contra 
el monarca. Durante los diez años a que se prolongaron las hosti-
lidades entre uno y otro bando fallecieron tres figuras de gran re-
lieve y significación en los acontecimientos: el principe Carlos de 
Viana, Pedro de Portugal y Juan de Lorena. Los tres recibieron 
honras fúnebres dignas de reyes: el primero no sólo como príncipe 
heredero sino por el alcance sentimental y político que llegó a re-
vestir su personalidad; el segundo por su categoría de electo soberano 
de los catalanes; el tercero como representante de su padre Renato 
de Anjou, también elegido rey tras la muerte de Pedro de Portugal 
•/ como brillante caudillo militar de la revolución en la última fase 
de la misma. 
Una conmoción tan honda y prolongada como la que experimen-
taron los territorios de la Corona de Aragón, y principalmente 
Cataluña, en la segunda mitad del siglo xv por fuerza había de 
imponer procedimientos nuevos en el ceremonial seguido hasta en-
tonces en las exequias y enterramientos reales. Sin embargo, la 
aparatosa teatralidad que iba a introducirse ahora todavía no se 
produjo en los funerales de Carlos de Viana que constituyeron más 
bien una manifestación expontánea, desbordada, del sentimiento po-
pular. Este se había exacerbado aún más ante la voz que corrió por 
la ciudad de que durante los 13 días que estuvo expuesto el cadáver 
del desdichado príncipe en el salón grande del palacio real había 
hecho numerosos milagros: curó cancerosos, curó paralíticos, devolvió 
la palabra a personas mudas y, en fin, realizó otros prodigios sin-
gulares. En el Dietario de la Generalidad se recogió la información 
del entierro del príncipe bajo el epígrafe de Sanet Karles, primogè-
nit d Aragó e de Sicilia. Créese que quienes sugestionaron a la 
multitud en tal sentido fueron dos importantes personajes de la 
revolución: Cosme de Montserrat, obispo de Vich y fray Juan 
Cristóbal de Gualbes, de la Orden de Predicadores, cuyas figuras 
ha n perdido el relieve que tuvieron en aquellas circunstancias por la 
sencilla razón de que la suerte no les acompañó en la causa política 
que defendieron 21. De lo mucho que prendió en la conciencia del 
país la santidad del hijo de Juan II es una prueba el hecho de que 
el ecuánime Finestres todavía conceptuó en su tiempo milagrosos los 
restos mortales del príncipe que se conservaban íntegros en su tumba 
de Poblet. En 1542 un legado apostólico había permitido separar de 
ellos un brazo que se guardó con veneración en la iglesia del mo-
nasterio y, asimismo, fué llevado un dedo a la iglesia del priorato 
de San Vicente en Valencia, ciudad que también fué muy afecta a 
Don Carlos 22. 
En el traslado del cuerpo del príncipe de Viana desde el pala-
cio a la catedral figuraron 15.000 personas, muchas de ellas des-
calzas, según nos informa el Dietario de la Generalidad. Los amigos 
de Don Carlos guardaron restos de sus últimos vestidos, dándoles 
valor de reliquia; también se asegura que el sugestionado puebla 
arrancó restos de tales vestiduras al paso del coche fúnebre. Los 
concelleres, después de buscar información sobre ceremonias fúnebres 
anteriores, adoptaron en esta ocasión como modelo las celebradas al 
rey Martin de Sicilia, hijo de Martín el Humano, pero no como rey 
sino como Primogénito de Aragón 33. Seguramente los acontecimien-
tos políticos no permitieron el traslado inmediato de los restos de 
(21) Cf. M A R T Í N E Z FERRANDO , J. E . : Pe re de Portugal, rei dels catalans (Bar-
celona 1936). 
( 2 2 ) F I N E S T R E S , I . p . 2 9 2 . 
( 2 3 ) D E S D E V I S S E S DU D E Z E R T : Don Carlos d'Aragón, prince de Viane. p. 3 9 4 . 
Don Carlos a Poblet pues permanecieron depositados provisional-
mente en el presbiterio de la Catedral de Barcelona hasta que en 
1472, acabada ya la revolución, Juan II, al frente del país nueva-
mente como soberano, dispuso que fueran llevados al citado cenobio 
donde se Ies dispensaron las debidas honras fúnebres y fueron colo-
cados en un sarcófago de madera, revestido de terciopelo negro. 
Cuando Don Pedro, condestable de Portugal, elegido "rey de los 
catalanes", desembarcó en Barcelona la noche del 21 de enero 
de 1464, entre alegre son de campanas, grandes iluminaciones y 
aclamaciones entusiastas de un pueblo ilusionado, este principe, ex-
quisito artista, al entrar en la iglesia de Sta. María del Mar, res-
plandeciente de cirios y abundantes banderas, quedó tan prendado 
de la belleza arquitectónica del templo que desde aquel momento 
concibió el deseo de recibir sepultura en el mismo. Así lo dispuso, 
en efecto, y así se realizó al cabo del breve, brevísimo, período de 
su gobierno, en el que tuvo que luchar contra su constante mala 
suerte, aquella tenebrosa rueda de la Fortuna •—según el mismo 
decía— que con tanta saña le persiguiera, sucumbiendo al fin 
víctima de la tuberculosis (29 junio 1466). Dejó dispuesto que su 
admirado escultor Juan Claperós labrara un bello panteón de piedra 
noble sobre el que colocaría su estatua yacente vestida con galas 
militares. Pero Claperós no pudo cumplir el encargo porque final-
mente se produjo la victoria de Juan II, y éste no permitió honores 
de ningún género para el príncipe que se habia atrevido a dis-
putarle la Corona. Don Pedro fué enterrado en el altar mayor 
de Sta. María; más tarde, con motivo de una reforma en el templo, 
se le trasladó a una nave lateral, perdurando aquí la sencilla lauda 
que labró el propio Claperós y cuya imagen y orlas fueron desgas-
tándose con el tiempo bajo el asiduo tránsito de los fieles. Como 
consecuencia del bárbaro incendio y despojo que sufrió Santa María 
del Mar en la pasada guerra civil, vino a ocurrir que la lápida del 
Condestable quedara partida en tres trozos los cuales manos piadosas 
que cuidan de la restauración del templo los han colocado actual-
mente tras el altar mayor. De los despojos mortales del que fué 
efímero rey de los catalanes no queda el menor rastro. 
Las ceremonias fúnebres celebradas en Barcelona en honor de 
Pedro de Portugal fueron de un inusitado esplendor y, al mismo 
tiempo, muy curiosas. La novedad consistió en el dramatismo espec-
tacular que se introdujo en ellas y que más tarde sería imitado con 
ocasión de la muerte de Juan de Lorena y todavía con más pompa 
en los funerales de Juan II. Este teatralismo tuvo un marcado ca-
rácter caballeresco, que si bien era el imperante en la Europa de 
los siglos XIV y xv, creemos, no obstante, que pudo ser sugerido 
por directa influencia borgoñona llegada con Pedro de Portugal 
que tanta relación mantuvo con su tía Isabel, duquesa de Borgoña, 
casada con Felipe el Bueno. Recordemos también los pronunciados 
gustos caballerescos que la reina Felipa de Lancaster, esposa de 
Juan I, poco tiempo antes había introducido en la corte portuguesa. 
Por lo que a Juan II se refiere tengamos presente que fué poseedor 
este monarca del Toison de Oro, cuyos emblemas figuraron solem-
nemente en los cortejos funerarios que acompañaron sus restos 
mortales. 
El cuerpo de Pedro de Portugal, revestido de ropajes suntuosos 
y de todos los atributos propios de la realeza, permaneció expuesto 
durante ocho días en el salón grande del palacio barcelonés, rodeado 
de innumerables cirios, banderas, estandartes, oriflamas, paveses y 
bellos tapices. Seis caballeros y seis ciudadanos honrados recorrie-
ron la ciudad montados a caballo, invitando a los prelados, condes, 
barones, etc., y pueblo en general, a acudir a las solemnes exequias 
del soberano. También se ordenó por medio de pregones que el día 
del entierro los obradores de la ciudad permaneciesen cerrados. En 
dicho dia, antes de sacar del palacio real los restos del Condestable, 
cuatro caballeros corrieron las armas por toda la población y des-
pués, sin descabalgar, penetraron en el Tinell o gran salón ds 
palacio, y avanzaron hasta el imponente túmulo mortuorio. Entonces, 
con recia voz, preguntaron: "Es veritat que lo senyor rey, senyor 
nostre, sia mort?". Y muchos oficiales del monarca y cortesanos que 
rodeaban el túmulo, vestidos con ropajes de circunstancias, contes-
taron: "Hoc, mort es". Al oirlo, los cuatro caballeros colocáronse 
los escudos al revés, salieron del Tinell a todo galope y una vez en 
la plaza del Rey los arrojaron al suelo. Evolucionaron después 
en varios sentidos y, finalmente, descabalgaron de sus monturas y 
se echaron por tierra ellos también, revolcándose en el polvo, acom-
pañados de muchos servidores del soberano fallecido. Todo el gentío 
que llenaba la plaza, impresionado ante el singular espectáculo, 
prorrumpió en grandes sollozos y gritos. Acabada esta ceremonia se 
organizó una solemne procesión para trasladar los restos de Don 
Pedro a Santa María del Mar, donde fueron colocados en otro gran 
túmulo cubierto de paños negros y rodeado de muchos cirios y de 
los escudos de Arag ón, Sicilia, Coimbra y Urge!, Nuevamente se 
celebraron aquí ceremonias religiosas y, por último, la caja fúnebre 
fué enterrada ante el altar mayor. Consignemos que por esta época 
el monasterio de Poblet, fiel a Juan II, se hallaba bajo el dominio 
de éste a i . 
Renato de Anjou, elegido rey de los catalanes tras el falleci-
miento de Pedro de Portugal, se mantuvo siempre alejado del país, 
a pesar de las reiteradas súplicas de los diputados y concelleres in-
vitándole a venir. En su lugar envió Renato a su hijo, el esforzado 
caudillo Juan de Lorena, el cual, si bien en un principio alcanzó 
brillantes victorias militares a favor de la causa de la Generalidad, 
finalmente sufrió análoga mala suerte que el Condestable portugués. 
En 16 de diciembre de 1470 Lorena dejó de existir en una casa 
noble de la plaza de Sta. Ana, en medio de un ambiente de dis-
gusto y pesimismo pues ya se presentía la próxima derrota de los 
revolucionarios. Las ceremonias fúnebres que se celebraron al Pri-
mogénito de Anjou fueron muy semejantes a las de Pedro de 
Portugal y, por lo tanto, no hay porqué describirlas; sólo diremos 
que los primates de la Generalidad pusieron todo su interés en que 
revistieran análoga brillantez. Esta vez, los cuatro caballeros de la 
ya antes descrita ceremonia exclamaron ante el lecho mortuorio 
colocado en la gran sala de Palacio: "Oh, senyor, a on te anirem u 
buscar? qué farem sense tu?" — Y de nuevo se repitió el clamor de 
sollozos y gritos de la corte y de la multitud congregada tanto en 
el Thnell como en la plaza del Rey 25 . 
Juan II, vencedor al fin de los rebeldes tras un largo y calami-
toso período que sumió al país en la mayor pobreza, demostró gran 
magnanimidad con sus enemigos y todavía vivió ocho años gozando 
de su triunfo. Falleció el monarca a los 80 años, poseedor aún 
de una envidiable vitalidad pues la muerte le sorprendió por la 
imprudencia que supone el realizar a tales años una cacería por 
los bosques próximos al Llobregat, persiguiendo liebres y jaba-
líes, en pleno invierno y en días desapacibles de lluvia y de 
viento frío. 
Como dijimos, Pedro Miguel Carbonell nos ha dejado una in-
teresantísima descripción de las ceremonias celebradas con ocasión 
de la muerte de este soberano en el ya citado opúsculo. Fueron 
( 2 4 ) Cf. M A R T Í N E Z FERRANDO . J. E . : Tragedia del insigne Condestable Don 
Pedro de Portugal. (Madrid 1942) y también la obra citada anteriormente sobre 
igual personaje. 
(25) Ibid. 
muy parecidas a las que tuvieron efecto en honor de Pedro de 
Portugal y de Juan de Lorena, pero, naturalmente, se produjo ahora 
un evidente afán de superarlas en esplendor, tal como correspondía 
al monarca que había vencido a estos príncipes rivales tras porfiada 
lucha. Por lo tanto tuvieron dichas ceremonias proporciones de 
apoteosis, pero no sólo de apoteosis de un reinado sino de apoteosis 
final de toda una época de la Corona de Aragón, puesto que la 
actuación del soberano sucesor —a quien Lope de Vega llamaría "el 
mejor mozo de España"—, Fernando el Católico, hijo de Juan II, 
y casado con Isabel de Castilla, iba a producirse, en virtud de la 
Unidad Nacional, sobre el amplio escenario de la Península y su 
desbordamiento territorial exterior, a la plena luz deslumbrante del 
Renacimiento. En las ostentosas exequias de Juan II se observa pa-
tente el espíritu renacentista que se acusaba en las clases cultas del 
país en los últimos decenios del siglo xv; recordemos con que fre-
cuencia los diputados de la Generalidad rebelde citan a Roma en 
sus cartas entre si y con el rey, poniéndola como ejemplo a imitar. 
La grandiosidad con que se celebraron tales exequias fué como el 
resultado de una sugestión a través de la lectura de las aparatosas 
solemnidades romanas y fueron, como hemos dicho, un final gran-
dilocuente de la historia estricta de la Corona de Aragón. 
Describir los actos que tuvieron lugar en esta ocasión exigiría 
mucho espacio, dada la riqueza de interesantísimos detalles que nos 
dejó Carbonell. El libro de este autor es de sobras conocido. Nos 
limitaremos, pues, a trazar un esquema de los hechos que narra, 
ciñéndonos a lo más notable. Para sufragar los gastos del entierro 
de Juan II -—dice Zurita— hubo que vender todo el oro y toda la 
plata existente en el tesoro real, e incluso se empeñó el collar del 
Toison de Oro del soberano difunto con el fin de poder pagar a los 
oficiales y criados de palacio. Así y todo, el collar figuró solemne-
mente en los cortejos, según describe Carbonell. Fernando el Ca-
tólico, que a la sazón se hallaba en el extremo opuesto de la 
Península, en Trujillo, no pudo venir a Barcelona y dictó sus dis-
posiciones desde aquella lejana ciudad. Los restos del monarca, como 
era costumbre, fueron expuestos nueve días en el salón grande de 
Palacio, a donde se trasladaron desde la próxima residencia del Obispo 
en una de cuyas cámaras dejara de existir Don Juan. Durante los 
nueve días se celebraron sin cesar numerosos cortejos y procesiones, 
tomando parte en ellos toda la corte, personal de la Casa real, 
familiares del monarca, y órdenes religiosas establecidas en los te-
rritorios de la Corona; estas comunidades fueron presididas por las 
de Santas Creus y Poblet. 
En el espectáculo de duelo, que tuvo efecto a imitación de los 
celebrados con ocasión de las exequias de Pedro de Portugal y 
Juan de Lorena, los cuatro caballeros de costumbre ostentaron los 
escudos y estandartes de Sicilia, Navarra, Aragón Antiguo y el del 
que llamaríamos el Gran Aragón con las cuatro barras, representa-
tivo de todos los territorios que unían la Corona; el citar a éste en últi-
mo lugar —advierte Carbonell— no supone menor importancia, sino 
todo lo contrario: máximo honor. Al preguntar dichos caballeros dondi 
estaba el rey, pues no lo veían, el camarlengo mosén Rodrigo Rebo-
lledo, entre sollozos, contestó que habia muerto. Como los caballeros 
no lo creyesen, extendió entonces los brazos en dirección al féretro 
expuesto sobre el túmulo de negros paños y dijo, sin cesar de 
llorar: "Ved ahí, caballeros, a vuestro rey que yace muerto; miradlo 
bien y lo reconoceréis; llorad, llorad a vuestro soberano que ha 
dejado de existir". A continuación, como el estallido de un trueno, 
se produjo un llanto y consternación general; los caballeros, arreba-
tados por una desesperación aparente o efectiva, salieron a la plaza 
del Rey; allí se apearon y junto con gran número de servidores de 
palacio y en medio de un inmenso griterío y del constante ladrar de 
las jaurías de perros tenidos por los monteros, se revolcaron por el 
suelo como poseídos. Dijimos ya en otro lugar, al aludir a este 
curioso espectáculo, que era tal el clamor que parecía, según obser-
vación del cronista, que los edificios de la histórica plaza se venían 
abajo. 
Interesante fué también la ceremonia solemne de destruir I03 
sellos reales, seguramente tradicional en tales ocasiones. Mosén 
Rebolledo, delante de un gran yunque, y enarbolando un grueso 
martillo colocado en el centro de la sala del Tinell, fué rompiendo 
todos los sellos, uno tras otro, el común, el secreto, el mayestático, etc. 
Finalmente, tras muchos desfiles, tras muchos rezos, tras numerosas 
misas celebradas en los altares dispuestos en dicho Tinell, los restos 
reales fueron llevados a la Catedral, donde se continuaron los actos 
religiosos. Terminados éstos, los monjes de Poblet y Santas Creus, 
al frente el abad de este último monasterio —el de Poblet sólo era 
electo a la sazón— se hicieron cargo de la caja fúnebre. 
Y ahora fué cuando el espectáculo adquirió proporciones de 
mayor grandiosidad todavía; me refiero al traslado del cuerpo real 
desde Barcelona a Poblet, con gran solemnidad, a través de ocho 
días interminables, con gran aparato de cirios y blandones, paños 
negros, vuelo de campanas, al pasar por las poblaciones del camino, 
nuevas ceremonias religiosas, nuevos rezos, nuevo llanto protocolar, 
etc. Salió el cortejo de la ciudad condal en jueves 4 de febrero y 
llegó al monasterio el jueves siguiente, 11 del mismo mes. La gran 
litera fué llevada en hombros por 15 faquines, a quienes seguían 
otros 50 para turnarse oportunamente. Precedido por las principales 
autoridades y personalidades de los reinos de la Corona, salió el 
cortejo por el portal de San Antonio, deteniéndose a descansar la 
primera noche en el monasterio de Valdoncella. Pasó el largo y lenta 
cortejo por Hospitalet, Molins de Rey, San Andrés de la Barca, 
cruzó el Llobregat con lanchas preparadas al efecto, continuó luego por 
Martorell, Villafranca del Panadés, Vilarrodona, Cabra, Montblanch 
y de aquí, finalmente, a Poblet. Al pasar por las citadas localidades 
el cortejo se disponía en orden solemne; en algunas se pernoctó. 
Una vez en Poblet, el abad electo, fray Juan Estanyà, en el 
momento de serle entregada la doble caja fúnebre exigió que se 
abriese y le fuera enseñado el cadáver que contenía, pues no le 
constaba si era en efecto, o no, el del soberano. Al punto mcsén 
Rebolledo requirió las llaves y abrió el féretro. Por el aire se es-
parció un olor de podredumbre, al mismo tiempo que ante los 
presentes se ofreció un penoso espectáculo: los restos del soberano 
aparecieron tan descompuestos entre sedas, terciopelos, joyas y em-
blemas reales que fué imposible reconocer al que fué en vida 
Juan II. Valdés Leal podría haberse inspirado en esta escena para 
uno de sus macabros lienzos. "Sic trànsit gloria mundi". En vista 
de que era imposible identificar al monarca, el abad solicitó que se 
le diesen garantías de que aquellos despojos mortales eran los del 
rey de Aragón. No hay que decir que mosén Rebolledo se apresuró 
a complacer al abad en cuanto le exigió, mandando extender los 
documentos oportunos. 
El opúsculo de Carbonell posee un excelente complemento en el 
del monje fray Miguel Longares, titulado "Les funeralies deis Reys 
d'Aragó", que publicó D. Manuel de Bofarull en 1886, obra de fines 
del siglo xv que nos describe minuciosamente todo el ceremonial que 
se practicaba en Poblet en las exequias reales, Por este breve relato 
nos enteramos que también en el monasterio, extendidos los paños 
de oro aportados por las ciudades reales, se corrían las armas, rom-
píanse los escudos y los monteros se hallaban encargados de unir al 
llanto general el siniestro aullido de Tas jaurías. 
Hoy en día, todos estos gloriosos restos reales, conservados a 
través de los siglos con tanta veneración en los monasterios de 
Santa María de Poblet, de Santas Creus y de San Francisco de 
Barcelona, en la iglesia de Sta. María del Mar, en San Francisco de 
Lérida, y en otros templos de la Corona de Aragón, no queda apenas 
nada; sólo confusos montones de huesos profanados, recogidos por 
algunas personas conscientes y de buena voluntad, tras el expolio e 
incendio llevado a cabo por las turbas alucinadas del primer tercio 
del siglo pasado y tras la rapiña posterior de avisados anticuarios. 
Fué un saña injusta la que se precipitó sobre cenizas de valor tan 
simbólico, representativas de toda la historia gloriosa de un pueblo, 
tanto de los que en él fueron poderosos como de los que fueron 
humildes. Si estos soberanos recobraran el habla ¡cuantas lecciones 
podrían darnos acerca de la amargura de gobernar, del sincero afán 
que abrigaron de regir bien y con acierto, buscando la mayor 
grandeza de sus reinos y el mejoramiento de la condición de sus 
subditos! 
Si de los restos reales únicamente nos han quedado confusos 
montones de huesos profanados, de los bellísimos panteones que los 
conservaron sólo se guardan piedras dispersas, desmenuzadas con 
singular y absurda saña. Ello no podía permanecer así; era preciso 
reaccionar contra tan bochornoso espectáculo aunque muchos sacri-
ficios eran necesarios para reconstruir en lo posible tanta riqueza 
artística acumulada a través de los siglos. Por fin se decidió empren-
der la obra con el decidido apoyo del Estado y por conducto del 
Patronato del Monasterio. Federico Marés, prestigioso escultor de 
nuestro tiempo, recibió el encargo de realizar unas nuevas estatuas 
yacentes de los soberanos con el fin de substituir las que quedaron 
destrozadas. En estas nuevas estatuas el artista había de aprovechar 
los auténticos fragmentos antiguos que, además de servirle de 
orientación, volverían piadosamente al emplazamiento solemne para 
que fueron labrados, Marés puso en la obra que se le encomendaba, 
escabrosa y difícil, un singular tesón y una devoción exquisita; tras 
un afanoso y prolongado estudio de la personalidad y procedimientos 
de los maestros medievales que construyeron los regios panteones, 
y guiado por los múltiples resortes de su técnica moderna, ha llevado 
a término este notable artista una obra que ha encontrado grandes 
alabanzas en todas las ciudades —Madrid, Zaragoza, Barcelona. 
Tarragona— donde ha sido expuesta. La emoción que palpita en la 
labor de Marés es bien patente y se transmite e impone a quien la 
contempla; ello constituye una de las principales condiciones que se 
podían exigir al artista: la calidad de su obra, y con su belleza 
de ejecución despertar en el visitante de Poblet, el de hoy y 
el de siempre en lo futuro, la evocación fervorosa de los soberanos 
de Aragón enterrados en el maravilloso Monasterio, joya monumen-
tal y fehaciente de un glorioso pasado histórico. 
